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nE nuevo Graham Oreene, ahora 
con su ducha veteranía y  su faci
lidad infalible, a lo que agrega 

vna amablLidad. Tina condescendiente 
sabiduría y. por lo tanto, un humor que 
arrasa con todo como sin quererlo. Epi
sodios como e l de 3a iglesia para pe
rros, o e l de las peripecias de una urna 
funeraria, son servidos con una efecti
vidad al parecer displicente, pero ago
tando con precisión y  legítimo regoci
jo la materia que utiliza. Se trata de 
una novela con argvunento, y  muy ade- 
euadamente urdido, aunque se destiñe 
algo al final. Que le  concede al lector 
sni buena cuota de diversión, pero que 
le propone también, sin que se advier
ta mucho, toda una filosofía. Se vale 
de un personaje inocuo, algo ielo. buen 
tipo, bancario retirado, cultivador de 
dalias, tal vez por inodoras y, natural
mente, misógino sin problemas. Y  hace 
irrumpir en su vida una anciana que 
se niega a serlo, dinámica, libérrima e 
ilegal — o más bien alegal— ai cien por 
ciento. E l contraste de esa convivencia 
da pie a situaciones de acierto indefec
tible; e l anodino bancario mezcla su 
"benevolente ingenuidad con la  despam
panante franqueza de la “tía**, y  com
ponen juntos un itinerario que inclu- 
y «  materialmente Italia. Constantinopla 
y Paraguay, pero que se nos va reve- 
Isiodo como si fuera hacia Damasco. 
Una vida gris, perdida en sí misma, se 
*bre en efecto al mundo a un opti
mismo que está cerca de ser trascen
dental No necesita e l autor recurrir 
ya  a su v ie ja  obsesión de alto n ivel por 
«1 mal y  ia condenación. Parece haber 
■prendido o[ue lo más profundo de los 
problemas está, si se mira bien, en la 

co^o si de t?»nto b’T«'?*»’“ “ el 
Tevé«? tram®”  hubiese pdv^-^ído

la solución está en el revés del re

vés, es decir que no había necesidad en 
realidad de tantas vueltas. Adiós pues 
a aquel tono solemne y a aquellos per
sonajes que no daban un paso sin inter
pelar a Dios de apuro, a aquel Scobie 
que v^ivía así con el Jesús en la boca» 
tal vez por la sencilla razón —según lo 
expresaba e l propio autor— de que el 
único a quien amaba era a él ntismo. 
En esta novela, más terrenal y. sin em
bargo, muy discretamente celestial. I>ios 
sólo asoma al final y  desde lejos. A l 
autor le bastan en efecto dos sencillos 
versos de Browning. con los que cierra 
la novela:

*TDios está en su cielo: 
lE l mundo sonríe!"
He aquí; en suma, un novelista que 

demuestra que se puede entretener sin 
que eso signifique qtie se tenga forzo
samente que dejar de lf*do que
verdaderamepte importe.
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